


































El BCSE es un instrumento de aplicación 
individual diseñado para evaluar 
brevemente el funcionamiento cognitivo 
general de los adultos, de los que se 
sospechan déficits de memoria o 
trastornos neurológicos, psiquiátricos o 
del desarrollo, o sujetos que no toleren 
una evaluación más extensa.
Permite obtener un nivel de rendimiento 
cognitivo ajustado a la edad y al nivel de 
escolaridad del sujeto: normal, normal 
bajo, límite, bajo y muy bajo..

Es un test autoaplicado que pertenece a 
la familia del SCL-90-R. A diferencia de 
sus antecesores, está concebido como 
un test de screening con una elevada 
sensibilidad a la sintomatología 
psiquiátrica y psicológica (población 
general y médica). Se trata de un 
instrumento eficaz y fácil de aplicar, 
para apoyar la toma de decisiones 
clínicas y evaluar el progreso a lo largo 
del tratamiento..

Es un cuestionario autoaplicable, 
compuesto por 21 ítems que describen 

diversos síntomas de ansiedad. Los 
pacientes responden a cada una de 
las cuestiones en una escala que va 

de “nada en absoluto” a “gravemente, 
casi no podía soportarlo”. El BAI 

discrimina adecuadamente entre 
grupos de pacientes con y sin 

trastorno de ansiedad en diferentes 
poblaciones clínicas.



La prueba, que consta de 21 ítems, 
tiene como objetivo identificar y 
medir la gravedad de síntomas 
típicos de la depresión en adultos y 
adolescentes a partir de 13 años. Los 
ítems del BDI–II son consistentes con 
los criterios recogidos en el DSM-IV 
para el diagnóstico de los trastornos 
depresivos.

La nueva versión de la WAIS ha sido 
elaborada apoyándose en muchos 
años de investigación clínica, teniendo 
en cuenta los últimos avances en 
psicología sobre los fundamentos 
teóricos de la evaluación cognitiva. La 
actualización de los baremos, la 
reducción del tiempo de aplicación y la 
mejora de las cualidades psicométricas 
hacen de la WAIS-IV un instrumento 
preciso y flexible que permite realizar un 
diagnóstico más ajustado.

Aplicaciones del MACI El MACI fue 
diseñado para ser utilizado por 

profesionales de la salud mental como 
ayuda para la identificación, predicción y 

comprensión de un amplio rango de 
dificultades psicológicas que son típicas 
de los adolescentes. Puede ser utilizado 

de forma sistemática como un 
instrumento de evaluación clínica del 

adolescente al entrar en el dispositivo de 
la red de salud mental. 

El Inventario Clínico Multiaxial de Millon, 
MCMI-III, facilita información a los 
psicólogos clínicos y forenses, 
psiquiatras,… que necesitan realizar 
evaluaciones y tomar decisiones sobre el 
tratamiento de personas con dificultades 
emocionales e interpersonales. También 
es muy apropiado para investigadores, y 
prueba de ello es que más de 400 
estudios lo han utilizado. Este enfoque lo 
ha convertido en un importante referente 
en el campo de la psicopatología. 




